
	

	

	

	

	

UN	VIERNES	SANTO	MUY	ESPECIAL.	LA	HERMANDAD	DE	NTRO.	PADRE	JESUS	DEL	SANTO	
SEPULCRO	Y	NTRA.	SRA.	DE	LA	SOLEDAD	Y	LA	REAL	ACADEMIA	DE	BELLAS	ARTES	DE	SAN	TELMO	
MÁS	UNIDOS	QUE	NUNCA	EN	LA	ADVERSIDAD.	

Vivimos	días	de	luto	y	de	tribulación.	Muchas	personas	en	España	y	en	el	resto	del	mundo	
enferman	y	también	fallecen	debido	a	la	pandemia	que	nos	asola.	Sea	lo	primero	un	emocionado	
recuerdo	para	ellas	y	un	ferviente	deseo	para	que,	las	que	están	enfermas,	se	recuperen.		Y	que,	
con	la	ayuda	de	Dios,	la	ciencia	encuentre	remedios	eficaces	para	salvar	las	vidas	en	peligro	por	
esta	cruel	enfermedad.	

Pero	también,	aunque	esto	sea	ahora	secundario,	estamos	asistiendo	a	una	Semana	Santa	insólita.	
En	Málaga	y	en	el	resto	de	los	lugares	que	conservan	lo	mejor	de	la	piedad	popular	en	torno	a	los	
misterios	de	la	Pasión,	Muerte	y	Resurrección	de	Cristo,	no	hay	estaciones	de	penitencia.	Imágenes,	
tronos	y	nazarenos	no	han	podido	salir	a	la	calle.	Tampoco	lo	va	poder	hacer	la	Real	Hermandad	de	
Nuestro	Padre	Jesús	del	Santo	Sepulcro	y	Nuestra	Señora	de	la	Soledad,	la	cofradía	oficial	de	la	
ciudad.	Una	situación	excepcional	que	no	se	producía	desde	1937.	Y	la	Real	Academia	de	Bellas	
Artes	de	San	Telmo,	hermana	mayor	honoraria,	tampoco	va	a	poder	acompañar	a	Cristo	muerto	y	a	
su	Madre	por	las	calles	malagueñas	este	Viernes	Santo.	

Desde	hace	décadas	El	Sepulcro	y	la	Academia,	La	Academia	y	el	Sepulcro	se	marcaron	un	destino	
común	basado	en	el	apoyo	y	la	colaboración	mutua.	Devoción	y	cultura	no	constituyen	conceptos	
antagónicos,	sino	complementarios.	No	se	puede	entender	el	rico	patrimonio,	en	un	sentido	
amplio,	de	nuestras	hermandades	pasionistas,	y	por	supuesto	de	la	cofradía	oficial	de	la	Semana	
Santa	de	Málaga	sin	el	concurso	y	la	entrega	de	señeros	artistas	plásticos,	poetas,	literatos,	
arquitectos	e	historiadores,	muchos	de	ellos	académicos	de	San	Telmo.	

Además,	durante	muchos	años,	cuando	la	más	antigua	y	prestigiosa	institución	cultural	de	nuestra	
ciudad	fue	desalojada	de	manera	precipitada	e	intempestiva	de	su	sede	tradicional,	El	Sepulcro	la	
acogió	en	su	casa	con	una	generosidad	difícil	de	olvidar.	

Hoy,	la	Academia	se	siente	más	unida	que	nunca	a	la	Hermandad	del	Sepulcro.	Todos	sus	
miembros,	creyentes	o	no,	queremos	enviar	a	nuestros	“hermanos	cofrades”	un	emocionado	
mensaje	de	afecto,	de	amistad,	de	esperanza	y	de	solidaridad.	Sabéis	que	nos	tenéis	siempre	para	
lo	que	necesitéis.	Os	deseamos	además	y	por	supuesto	que	vuestro,	nuestro	Cristo	y	vuestra,	
nuestra	Virgen	nos	proteja	y	nos	consuele	en	estos	días	difíciles.	
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